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PALABRAS
DE FEDERICO GARCIA LORCA  

EN El ESTRENO DE -YERMA". QUE 

. SON NECESARIAS RECORDAR

ll .c e ia  LorcB t  A lb crti(1929)
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< 4 I I  pueblo que no a}Tiüa y  no fomenta su 
Lsl teatro, si no está muerto está moribun­

do; como un Teatro que no recoge el 
latido social, el latido histórico, el drama de 
sus tientes y  el color genuino de su paisaje 
y  de su espíritu.con risas y lágrimas no tiene 
derecho a llamarse teatro, sino sala de juego 
o sitio para hacer esa horrible cosa que se lla­
ma cmatar el tiem po.

No me refiero a nadie, no quiero herir a 
nadie, no hablo de la realidad vira, sino de pro­
blemas planteados sin solución.

Yo oigo todos los días hablar de crisis 
del teatro, y  siempre pienso que el mal no está 
delante de nuestros ojos, sino en lo más oscuro 
de su esencia; no es uñ mal de flor actual, 

. o  sea de obra, sino de profunda raíz, que
’ ^  suma, un mal de organización...

PUed  ̂público se le puede enseñar—conste que digo público, no pueblo—se le 
Ensenar, porque yo he visto patear a Debussy y  a Ravel hace años y  he 

j,. icio, después, a las clamorosas ovaciones que un público popular hacia á las 
“Cantes rechazadas...
W  ^ necesidad de hacer esto para bien del Teatro y  para gloria y  jerarquía 

Ntán *“ ^^*'Ptetes. Jiay que mantener actitudes dignas, en seguridad de que 
^nih ^̂ ‘-^^P^itsadas con creces; lo contrario es temblar de miedo detrás de las 

°®hnas y  matar la fantasía, la imaginación y  la gracia del Teatro que es 
g siempre un arte, y  será un arte excelso, aunque haya habido una época 

se llamaba arte a todo lo que «íj gustaba para rebajar la atmósfera, para des- 
la poesía y  hacer de la escena un puerto de arrebatacapas.

“ hstó  ̂ por encima de todo. Arte nobilísimo, y  vosotros, queridos actores, 
'^‘5 por encima de todo. Artistas de pies a cabeza, puesto" que por amor y  vo­
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cación habéis subido al mundo fingido, y doloroso de las tablas. Artistas p«"| 
oQupación y  preocupación. Desde el Teatro más modesto al más encumbrado se 
debe escribir la palabra «Arte», en salas y  camerino-s. porque si no vamos atener 
que poner la palabra «Comercio» o alguna otra que no me atrevo a decir.
Y jerarquía, disciplir.a, sacrificio y  amor.

sé que no tiene razón el que dice: «Ahora mismo, ahora», con los ojos 
puesto-s en las pequeñas fauces de las taquillas, sino el que dice: «Mañana, 
mañana, mañana», y  siente llegar la nueva vida que se cierne por el Mundo.»

,WÍ»»

Figurines de! escultor Yepes. para Hadio-Sevilla, la obra de Teatro de Urgencia'

de RaFael Alberh.

'dü

^En^acto de las palabras que pronunció García Lorca en el estreno de < Venus* 
y que conviene recordar ahora que su obra va a reponerse en,el Teatro.Español. Que 
las relean bien todos cuantos trabajan en el aru del Teatro y los falsos amigo* 
de Lorca. y sus antiguos detractores, hoy sns admiradores profundos porque In 
muerto, y todos los que se creyeron con derecho a expiolar su santo nombre antiías- 
cista. Que las relean y mediteifbien todos los que buscan subir a la gloria poética y 
teatral por eliminación o muerte de los legítimos poseedores y no por esfuer» 
y trabajo. Son una lección de ánimo, de entusiasmo estas palabras de Federico García 
Lorca. Que se grabe la palabra «Arte». ¿En cuántos teatros de Madridrl

:*eati
para
tujala ai
Jbie
fe s

«aio■ Por ( 
*tclu

^os 
Wu, c

J

Jos,

^ ir ,
3  lo

ígat
!f

Ayuntamiento de Madrid



¡»r
Sf

ner
:ir .

ijos
na,
lo.:

na*
lee

1 las­
ca y
irtí
j-da

A C E R C A  DEL  T E A T R O
querido amigo: Va sé que eotre 

actores y  gente aficionada al tufillo 
'Je las tablas anda estos días, detm lado 
pra otro, un tema nuero: E! Consejo 
•-entral del Teatro. ,Y que sus compo- 
aente% salvando muy escasas excep- 
'ioaes, entre los cuales no me cuento, 

libran de críticas, pareceres iró- 
L ni de aseveraciones categóricas, 
V ?r.: <,;V«se qué entiende de lo nues- 
í ^-'».Lo vueltroesel teatro. Es corrien- 
j^^ntre Ja gente que se llama cdel 
r neg^  conocimientos acerca del 

;‘isnio a quien no anduvo entre basti­
r t e  desde que nació—y entiende por 
j^Qdores todo lo de telón paraaden- 

opinión es hasta ahora susu- 
■ bastará el que el Consejo eche a 

TIO dando a todos el nivor que 
¡Tara que el «qué dirán* .se con- 

en «ya lo decía yo». Eso lo espe- 
«raos y no tiene humano remedio, 

de esa exclusiva del saber de 
quiero escribirte dos palabras 

’ri* hjar mi posición y  que lu^o-note 
■■■ atT® nuevo. Es indiscutible que has- 
•áhi si quieres hasta el día de la 
•'¿pación de los militaras, el teatro 
,C ~^do en vuestras manos, en mano 

?ente de teatro y  no creo que elfo 
.¡  ̂vuestro mayor timbre de gloria, v 
.. -''natural que si lo volviese a estar 
‘ v..j,'̂ *’^pleto, volvería a ser pura v 

‘Jteivamente el que fué. Y  eso es lo 
r:Z frata de evitar. Vosotros argüi- 

no sabemos de tealío—cosa en 
equivocados—, pero si vos-

• ' ■i’’ . -;por qué lo  dejasteis en el
fine estaba antes del 18 de 

-  'de 1936> Nosotros, quizá no sepa- 
•j teatro, pero sabemos-una cosa: 

‘,.̂ “ ’̂'c‘mos que sea lo que era. Y 
ya e.s algo.

sí, ignorantes, teneme» 
"’S n  y  ^  0̂ 9ue os f>edi- 
'  vueriendo una cosa nos acerca-
• Olla, si la queremos todos la con-
~ l̂ us compañeros sa-

era el ensayo de una obra:
• ‘i pfiinera actriz, -sen- 
'--a ‘ J’onnjado en su abrigo. la cabeza

másmu- CARTA 
sitando
supapel: A UN ACTOR VIEJO
ya ven- _________________________ _
d r ía  el
día del estreno y  entonces, al contacto 
del público, aquéllo «sería o"tra cosa». 
¿Verdad, fingimiento? En el teatro no 
se sabe nunca. A  lo mejor miedo que 
un compañero le cogiera el truco, el 
tranquillo pacientemente amasado en 
la soledad. .Ahí estaba el ángel bueno 
de'i apuntador para remendar baches, 
por si acaso. Las dos funciones diarias  ̂
el estreno inmediato acechaban; «cuan­
to antes despachemos mejor». Yo no sé 
si sé de teatro, yo sé que le tengo amor 
y  que deseo que las comedias se hagan. 
¡Hacer comedias! í^ero harrias, es decir, 
sacarlas de la nada y  darles nda, no 
solo saberlas—que y á  para lo que se vé 
por ahí es mucho—sino hacerlas: cons­
truirlas. El teatro, mi viejo amigo, sois 
vosotros, los actores. De un lado del 
telón está la obra, del otro el público: 
la tesis y  la antítesis: vosotros sois la 
síntesis, lo que une. De dos cosas dis­
tintas debéis realizar el milagro de la 
transsubstnnciación. SÍ os limitáis a re­
citar, mejor o peor, un texto que Oi llega 
a los oídos, ¿cómo podréis en un solo 
momento realizar el mj^agro de inter­
pretarla? Sólo los genios, y  aún sucede 
-entonces lo que vemos cada día: de un 
lado los cómicos (sí, los cómicos no co­
mediantes. no los actores) v  del otro un 
público indiferente que haidoallí, v se 
limita, por vuestra culpa—porque tam­
bién os alcanza la culpa de la obra 
escogida, porque lo mismo os da repe­
tir una comedia como otra—que se li­
mita a «pasar el rato». Y  con eso es 
con lo que queremos acabar. Queremos 
hacer comedias, que sepáis lo que se 
hace, que seáis intérpretes, no cómi­
cos. ni siquiera actores: comediantes.

Cuando estemos de acuerdo en esto, 
¡qué fácil será lo demás! Por que todo 
lo demás es añadidura, no supérfluo, 
pero sí suma. Nada dá tanta impresión

'--a — íTii au auiino, la cuücza de teati'o c-oino ver representar a Mo- 
•-/ ñsando en las palmas de las ma- hére ante una cortina gris si los actores 

s codos .sobre las rodillas: a lo - 5.,
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O R I E N T A C I O N E S

0  El autor es el ioventor, el director artísticp el ingeniero.
Hay que exigirle al inventor que invente partiendo del 

último problema humano y social y  al director que modernice 
su fábrica según los últimos modelos. En la industria recha^ríais 
un motor viejo teniendo uno nuevo.

a ti m is r o  ^  ‘ Odia al prdji„,o como

t o d o s  v i v Z s o l L l i r

o s . re ella otro soplo de creación que la echa a andar.

Bien están los noveles, pero siempre que lo sean no en años 
o falta de estreno, sino en novedad.

Se perjudica una causa grande tratándola con ligereza. El 
autor de teatro no debe solo encontrar un buen tema sino escri­
birlo correctamente, teatralmente.

carácter, «tífo Solo de esa’ form
y s e r á u n a c r e a c i ó n c f d a e L : !  1̂ teatro

■

La crítica debe ser; la ecuanimidad, el desinterés is ■ ■
dad. e l  buen gusto, la ponderación. ’ ‘

Un buen críticd-no será nunca 
el autor de una mala comedia.

Algunos dicen; El pueblo no en-

P^noocjc^ I
t»rprcl*f‘**

1' “ “^

r>d* í
de .u

. J o d io  de 
in ler. 

miimo*PÚbí,

^  t .n VI i / u » u >  u c í r e z c a j a
tiende de eso, cuando los que no entiem.-  ̂ que se calle la maledicencia v  aparezca la
de mala literatura ante sus ojos son ellos, Ic  ̂ q -queJ día podremos abrir las ventanas v  echar
V no avudan.

S U S C R I P C I O N  P A R A  1-^

Sociedad de Sombréi-erós, Plahchâ
T otal , . . ■ ‘

'•‘«dif.
CAIDA* 

> el f^rvKtr

El metro de medir la bondad de 
una obra no está en aplicarlo por 
igual, sino por circunstancias.

Que un día se termine en el 
campo teatral el odio y  florezca la

fg , ------,  oyíuuzi-d ;a
■ - 'que! día podremos abrir las ventanas y  echar 

'••ampana.s en honor del Teatro Xacional. .

d e l  b u e n  TEAT,

• . 4.400.00
• • 15,00
• . 4,455.00
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A C E R C A  D E L  T E A T R O
(Viene de ¡a página 3.)

son capaces de hacer entender las in­
tenciones del autor. Es posible que nos­
otros no sepamos nada de teatro—y 
admito lo que no creo—, pero en este 
caso sería quizás preferible que vos­
otros tampoco supiéseis. Créeme; va­
mos a empezar y de nuestros tumbos y 
vaivenes sacaremos las enseñanzas 
para mañana; pero ello es posible a con- 
dicirtn de que queráis «hacer teatro» y 
no únicamente «\ávh' del teatro». Para 
ello debéis dejar en casa bastantes co­
sas. Así andaréis más lig;eros. El ejér­

cito español se quedó sin jefes hace más 
de año y  medio y  se los ha creado mag­
níficos en este tiempo. Sigamos su 
ejemplo y  tengamos lo más pronto po­
sible un teatro, es decir, un público que 
encuentre en el espectáculo algo más 
que la ocasión de pasar el rato. Parte 
de la responsabilidad de la qmpresa es 
nuestra, pero la mayor vosotros la váis 
a llgvar sobre los hombros.

Tuyo,
M a x  A: -

E L  T E A T R O  E N  F R A N C I A
F R A G M E N T O S  OE  U N A  C A R T A  DE L E N O R M A N D

C on GastOWBaty y  Louis Jouvet los 
que mejor han sabido convertir 

la muchedumbre a su estética teatral. 
Jouvet sigue representando los clásicos 
con el Seguro instinto de lo que puede, 
en ellos, prestarse a rejuvenecimiento, 
a darle una cara nueva y  sorprendente 
para el público contemporáneo...

...Un hecho de los más importantes 
en la historia de nuestro teatro es la 
transformación del espíritu, de los mé­
todos de trabajo y  del público de la 
Ca.sa de Moliére (Comedia Francesa). 
La decisión de adjuntar dos directores 
de escena del Cartel y M. facques Co- 
peau a la Comedia Francesa ha traído 
de nuevo la prosperidad a esta institu­
ción. Le Asmodeo, de M. Mauriac, ElCkan- 
ddier, de Mu.SSet v  el Sombrero de paja de 
¡tedia, dan una entrada extraordina­
ria...

Se ha representado: Los fracasados,
6

de Lenormand, en el Teatro Montpar- 
nasse, Crepúsculo del teatro, en el \ ieUX 
Coloihbier, El simún, en la Coniedia 
Francesa. De Girandoux, La ¡uerra 
de Troffa y  EUctra. De Jules Romaiff’ 
se reprisó Knock. o  el triunfo 
Medicina. Baby ha realizado su “̂ ue- 
fio de representar Fausto y  Pitoeff 
en el Teatro de Mathurins, el f  
Julieta.

Dullin ha nielto a poner en es« en» 
el Volpone V Las bodas de Fígaro.

In  mayoría de estos espectáculos no 
hubieran podido ver la luz sin el 
financiero del Gobierno del Frente Po* 
pular. Bien entendido, que estos justos 
favores han provocado el mal humor 
de los directores no beneficiado?. 
e.ste mal humor se ha resuelto en emU' 
lación para el mayor bien del Teatr® 
que ha conocido durante la Exposieidá 
un período de esplendor y  prosperiJ^o-

á';•a

•j-.

í*.

'.4

••1

I -.  J

Ayuntamiento de Madrid



N O T A S

UHA OSRA INTERESANTE

Uauca Angélico estrenará próximaraen- 
' te. Creemos que en lo que va de gue- 

^  es la primera vez que una mujer va a 
■'’Omarse al palco escénico. La crítica, en 
•janión privada con las autoridades de 
Madrid, ya dió su fallo. Es una obra 

necesita estar dirigida, hacerla, no 
^  o escacharla. Solo Halma Angélico 
Wdrá terminar de poner en pie sus per- 
?wjes. T,,a Junta de Espectáculos debe 
ytala escritora todo su apoyo. Halma 
*®<té)ico ya fué directora de un grupo de 
‘-te como presidenta de la Sección de 
;*eratura del Lyceum Club. También 

cn Madrid otro director de teatro 
"̂ ŝnino, se llama Pura Ucelay. O es 

hemos olvidado ya Lilión, el Trova- 
:.7oPeribáñez. Ella, con Federico Gar- 

Lorca, hizo en el Club Anfistora 
¿teatro experimental, auténticamente 
•eno.

obra de Halma Angélico se llama 
.-Kyia Humanidad», y,es la adaptación 
.¿on cuento ruso. Aún rio sabe la Junta 

teatro lo estrenará. Auguramos un 
^  ^lito. Así lo merece por su labor 

*̂ntes y de ahora Halma Angélico.

'*  OTRA ESPARA-. ESTRENO PRÓXIMO

1 '̂icecúnsul de España en Brest, D. Ja- 
¿■ t̂o Hamos, ha enriado al Consejo Na- 

del Teatro ima obra muy interesan- 
- fr^otraEspaña».Elsecretariodeloses- 

antifa^istas ingleses ha solicita- 
drama para darloa conoceral pübli- 

^ondres. IVonto, lo más pronto que 
•..'/Osible, conocerá esta obra el pübli-
■ •*« Madrid.

DE UNA OBRA
, ,

leído la obra de Xavier Parias 
horas», a la compañía de Ana Ada- 

0 el entusiasmo por servir a la
i'.¿5ue caracteriza a tan buena actriz.

ha sido acogida con entusiasmo. 
- 'er Parias acaba de obtener un pre­

mio en el concurso del Ministerio de Ins­
trucción Pública. Cultísimo en literatura 
militar, durante la guerra ha colaborado 
en diversos periódidos del frente. Hoy 
está en Barcelona escribiendo en «Trin­
cheras». periódico de la juventud. Tam­
bién ha escrito el guión de «Caín», la 
película de Santiago Ontaflón, filmada 
con la C. N. T.

«24 horas» es una obra actual. Su ritmo 
casi policíaco, puede interesar mucho al 
pueblo que ha vivido las veinticuatro ho­
ras decisivas para su libertad del 18 al 19 
de julio de l')36.

UN ESCRITOR AMIGO NUESTRO

El  Consejo Nacional del Teatro ve con 
satisfacción que la nueva literatura de 

nuestra hora, de nuestra historia comien­
za a rivir. El escritor norteamericano 
Hemingway, tan gran amigo, tan entra­
ñable camarada, también ha escrito una 
obra teatral sobre Madrid. Ha prometido 
entregárnosla para su traducción.

UN ACTOR QUE ESCRIBE

ELactorLuis de Sol, del Teatro Español, 
ha enviado al Consejo un trabajo muy 

digno de alabanza. Se trata de un resu­
men de Historia del Teatro para uso de 
actores y escuelas teatrales.

LA CRITICA

Agracecem os mucho a la crítica teatral 
su actitud viva, combativa, su papel 

de tábano para que nadie descanse sobre 
su tarea diaria. Es necesario «tener en 
rilo» a la opinión, guiarla para que nadie 
se anquilose, se cicatrice, se duerma. 
Precisa que la crítica, los autores, los ac­
tores, los espectadores, estén en carne 
viva, presentes en esta hora de amanecer 
y despertar.

• iS -■

o»'
n ''
I o

^'Suiendo la orientación marcada por los propios trabajadores en algunas 
Reuniones celebradas con ellos, el Consejo Nacional del Teatro edita este 
^®lelin. quincenal, orientador, que deseamos sea aprovechado por todos 
^onio una muestra más de las conquistas realizadas hacia una nueva vida.

a b a j a d o r e s , p r o p a g a d  e s t e  BOLETÍN!
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J A C I N T O  B E N A V E N T E  Y EL  T E A T R O  D E S D E  LOS| 

C O M I E N Z O S  D E L  S I G L O

Nuestro gran critico coiUtmporánea de teatro, don Enrique Dlee Can 
puííita en la revista HORA DE fiSPAÑA un articulo titulado •l’anoreatl | 
del Teatro Español desde 1914 hasta 1936», cfue por su importancia, empe» 
mos a publicar para continuaAo en ruimeros sucesivos.

I^os veces se ha otorgado a España el premio Nobel de literatura, y  las dô  
veces en la persona de un autor dramático. Primero, en 1*304, a José h'rheg*- 

rav, a medias con el poeta de Provenza. Federico Mistral; después, entero, f  
a don Jacinto Benavente. Para la opinidn internacional el teatro cspaíl' 

asume así rango preferente, como representativo de la mayor excelencia liter»' 
ria. Mas, aunque los escritores premiados tengan plenos títulos para merecer 
honor, el teatro que ellos personifican no es la más alta expresión de la Espa»| 
en que viven.
■ Echegaray (1832-1916) es el jefe indiscutible de la generación neoromántn^ 
que siente las primeras acometidas del realismo. Formado en el drama qu® ^  
tinúa las pautas del romanticismo (tres actos, verso, asunto histórico o Icgent^ 
en que la historia se trata con libertad y  la leyenda es invención del poetal, vie» 
a triunfar cuando las influencias del tiempo, que van desde las obras de Dumas 
Sardou, traducidas y  divulgadas muy pronto en nuestra efecena, hasta las priff̂  
ras versiones y  adaptaciones de Ibsen, Hauptmann y  Sudermann, impone^ 
abandono del verso }» r  la prosa, como forma expresiva, y  un concepto radi^ 
mente distinto del drama. Eche^ray trata de adaptarse á las nuevas tender^ 
pero el realismo y  aún el simbolismo (por ejemplo, en <E1 1oco-n¡os>, de 1'’*^. 
cobijan bajo la antigua capa romántica, dando una extraña sensación dehibri» 
En su tiempo, no del todo fuera de su órbita, un escritor i-ataldn, que ‘ om^ 
en su lengua vernácula para consagrarse por ultimo a la e.soaño1a, José FeW 
Codina (Í845-1897) dió en cuatro dramas, «Tn Dolores> fl892lv »Miel de la 
rria> (18^), *María del Carmen> y  cT.n real moza» (18*36). aue toman su amH^ 
en otras regiones de España f Aragón, Ca.sti11a la Nueva, Murcia v  .AndalU' ín- 
paso hacia el realismo. <1^ Dolores» el más fuerte v logrado, escrito en 
más áspero que el de los románticos, no sólo por la escasez de dones 
en el autor, sino por inspiración directa en el romance vulgar, como glosa 
de una copla del pueblo, pinta fuertemente sus caracteres. Los otros tres 
en prosa, coinciden en el estudio de los tipos populares, que dan vida y  colí''̂  ̂
los conflictos pasionales del pueblo hispano. Y  tampoco se aleja de la órbit*. 
Echegarav otro dramaturgo, Joaquín Dicenta fl862-1917) de quien queda 
drama. <Juan José* (1895), como representativo del paso al realismo escénit^ . 
difícil para un temperamento romántico como el de su autor. Dicenta. I 
periodista, llevó al teatro un «suceso» del día, dándole, con indiscutible aciíf, 
significación más alta. Sus personajes son obreros de Madrid. En el dram* 
amor entra la asechanza de la necesidad, no en el sentido de fatalidad, sino^- 
de baja escasez, musa sombríamente española. Escenas de taberna, de cáj^ 
Giros del habla del bajo pueblo. Pero, en todo, un aliento de romanticismo, 
parable del espíritu de Dicenta, que le impide lograr del todo su aspiración*'' 
un reflejo de la verdad, más en las restantes obras de su extenso repertorio 
tico que en «Juan José» su obra maestra o, mejor dicho, la superación de sí mi-' 
alamzada eñ un impulso de inspiración.

{Continuará.) y
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